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Huerta y Orozco encarcelados en territorio de Estados Unidos 

Jesús Vargas Valdés 

 
A finales de la década de los veinte o principios de los treinta, el periodista 

chihuahuense Rodolfo Uranga Fernández publicó en la prensa de El Paso un 

extenso artículo con información testimonial sobre los últimos días del general 

Victoriano Huerta. Para escribirlo entrevistó a varios de los familiares que se 

habían quedado a vivir en El Paso. Uno de los principales informantes fue Jorge 

Robles Huerta, hijo de una hermana del general.  

Por el carácter testimonial, este artículo quedó como una de las fuentes 

principales para los investigadores que estudian el último segmento de la 

biografía de este personaje. De acuerdo a lo escrito por Uranga, el general Huerta 

viajó de Nueva York a Texas pero no se bajó en El Paso, sino que prefirió 

hacerlo en la estación Newman, donde el día 27 de junio lo esperaban varios de 

sus seguidores, entre ellos el general Orozco y Alberto Quiroz, ambos  detenidos 

y trasladados con Huerta al Fuerte Bliss donde permanecieron un solo día, pues 

un grupo de amigos reclamaron su libertad y la obtuvieron después de pagar una 

fianza de quince mil dólares. 

Después de lograr la libertad, el general fue llevado a la casa de su hija Elena 

y Alberto Quiroz, su yerno, pero el 4 de julio; cuando apenas se estaba 

acomodando en el nuevo hogar, llegó de nuevo la policía y lo detuvo sin respetar 

costosa fianza que se había pagado. Ese día, como a las cinco de la tarde, cuando 

Estados Unidos celebraba la libertad, un policía de apellido Bryan, con otros 

agentes, dio de improviso un portazo en la sala donde estaba el general y, sin 

quitarse el sombrero, le notificó seca y ásperamente que estaba detenido, 

chasqueándole los dedos para que se apurara. 

Con mesura todavía, pero relampagueándole los ojos de ira, el general  trató 

de corregir la actitud de Bryan indicándole que se tenía que respetar la fianza que 

se había pagado. Que debía ser más atento, si no, se iba a resistir y tendrían que 

llevárselo por la fuerza. 

Bryan respondió que si fuera necesario lo llevaría por la fuerza y en su 

contestación expresaba el gozo por la oportunidad de tratar así a un ex 

mandatario  mexicano. 

Con el firme tono de voz que le distinguía, el general Huerta se dirigió a su ex 

ministro de Comunicaciones, el licenciado José María Lozano, quien se hallaba 

presente y le dio indicaciones para que dirigiera un telegrama quejándose con el 

procurador general de Justicia de la nación.  

El texto de ese mensaje fue el siguiente: 

 

Hago formal denuncia ante vuestra honorabilidad, de los inauditos atropellos 

que los representantes del elemento oficial en esta ciudad han cometido 

conmigo, pues han allanado mi morada, que en los Estados Unidos es 



inviolable, han atropellado a mi familia, y, por último, teniendo oficinas para 

el caso, han convertido mi hogar en centro de aprehensiones y de ultrajes. 

Legalmente, por los supuestos cargos que me han hecho, tengo otorgada 

una fianza a satisfacción de la justicia, y, sin embargo, sin hechos 

supervinientes, se me aprehende de nuevo. 

Pido respetuosamente ordene usted a quien corresponda, que se me 

impongan las penas a que sea acreedor; pero que se eviten los ultrajes que 

personalmente y en mi familia estoy sufriendo. 

  

De nada le valió, a empujones fueron llevados a la cárcel del condado el general 

Huerta y el general Ignacio Bravo. Se les recluyó en una jaula de hierro de las 

que se usan en los Estados Unidos para los peores delincuentes. Dentro de la 

jaula, por todo mobiliario había un par de catres de fierro, sin colchones ni ropa 

alguna. Allí cerca estaba el excusado que, falto de limpieza, arrojaba 

insoportables emanaciones, lo mismo que un resumidero de agua sucia, a la vista 

también de los dos presos. 

Durante la noche de ese primer día de prisión dentro de la jaula, los detenidos 

se asfixiaban por el calor de horno que envuelve a la ciudad en el verano. No 

soportando la situación se despojaron de sus ropas, acostándose casi desnudos 

sobre las barras de fierro de los catres que les mordían las carnes. 

La falta de un humilde lecho y la sobra de pestilencia y de calor, no fue todo. 

Presos como estaban, su incomunicación fue tan rigurosa que no les permitieron 

probar nada de alimentos por espacio de dos días, pues los que les llevaban sus 

familias eran rechazados por los carceleros. 

Posteriormente el general Huerta fue conducido a la casa número 56 del Fuerte 

Bliss donde estuvo vigilado permanentemente por seis detectives, quienes no 

perdían ni el menor movimiento, ni las palabras más insignificantes del reo. El 

procurador de Justicia nunca respondió el telegrama. Sin embargo las autoridades 

del fuerte concedieron permiso a la familia Huerta para que lo visitara y más 

adelante se permitió también que lo visitara alguno de sus amigos, como el 

ingeniero Vicente Calero y José Alesio Robles, con quienes Huerta jugaba largas 

partidas de ajedrez.  

En aquellos días la relación con el joven Alesio Robles se hizo muy entrañable 

porque Huerta disfrutaba mucho de su compañía narrándole las peripecias de su 

larga carrera  militar y dejándose sorprender por la briosa y ruda franqueza que 

en sus comentarios ponía el joven general coahuilense. 

Hablando siempre de sus planes para volver a México, “a salvar al país de la 

anarquía”, el general Huerta se mostraba lleno de optimismo en conversaciones 

con sus jefes y oficiales que lo visitaban y no dejaba de repetirles: “No 

desmayen, muchachos. Vendrán mejores tiempos. Pronto tendremos que volver a 

México para salvar a la república del caos en que se halla. Y ya saben: quiero 

contar con ustedes. Oportunamente yo les hablaré”.  

Pero no sólo recibía a los militares en desgracia que soñaban en salvar a la 

patria, también recibía otras visitas, según informó el señor R. Velasco Ceballos, 

quien le contó a Uranga que el ex presidente, “demasiado sensible desde su 

juventud a los encantos femeninos, tuvo casi siempre abierta su escarcela para las 



sedenas manos, así fueran blancas o morenas, mexicanas o extranjeras”. Y no 

sólo Velasco se encargó de informarlo, también Gabriel Sánchez Aldana aseguró 

que: numerosas damas, mexicanas, norteamericanas, italianas, francesas, 

etcétera, visitaban al general Huerta en su prisión del Fuerte Bliss, pero el mismo 

informante aseguraba que los enemigos del general Huerta también se 

encargaron de enviarle unas damas hermosísimas, bien pagadas, para que 

intentaran seducir al militar preso con el fin de quitarlo de en medio. 

La vida no pintaba nada mal para el responsable del asesinato del presidente 

Madero: familiares, amigos y bellas mujeres lo visitaban constantemente y de 

seguro que no faltaban las bebidas alcohólicas, especialmente el cognac, que era 

lo que más le gustaba. No se merecía tanto. Sin embargo a los tres meses de estar 

en el fuerte Bliss le llegó el primer ataque a la salud. Comenzó con vómitos 

biliares, fuertes trastornos digestivos y altas temperaturas. Un doctor de El Paso 

fue a verlo y advirtió que lo antihigiénico de los aposentos no podía permitir la 

curación. 

Se hicieron gestiones para que el reo fuera trasladado de nuevo a la casa de su 

hija  en la calle West Boulevard 415, donde, pasados unos ocho días, el mismo 

doctor de apellido Schuster consideró innecesarias sus visitas, limitándose 

únicamente a darle un sencillo tratamiento. Ni Huerta ni su familia le dieron 

mayor importancia a la enfermedad y la dieron por terminada, pues en Barcelona 

había tenido otro ataque semejante, del cual se había curado con facilidad. 

Pero el gusto de estar con su familia no duró mucho tiempo, a los cuantos días 

lo regresaron al Fuerte Bliss y entonces la enfermedad del prisionero se hizo más 

evidente, pues las condiciones del lugar no ayudaban a la recuperación, no 

obstante que el comandante del fuerte, general Pershing, y todos los jefes y 

oficiales lo trataban siempre con cortesía y hasta lo agasajaban de diversas 

maneras.  

No solamente los militares del Fuerte Bilss le tomaron afecto a Huerta, 

también los periodistas y corresponsales de El Paso quisieron mostrarle sus 

afectos organizándole un banquete en el salón principal del Hotel Sheldon. 

Recogiendo el comentario de alguno de sus informantes, Rodolfo Uranga 

escribió que les simpatizaba el general por “su hombría, por su conversación 

inteligente, por su cabal aspecto de soldado, por su figura de indio... 

El día del evento se reunió una multitud en la puerta principal del hotel. 

Cientos de mexicanos y norteamericanos esperaron la llegada del general Huerta. 

Entre los mexicanos había amigos, pero también muchos enemigos y por eso 

desde antes de que llegara ya se escuchaban los gritos de “Viva Huerta” y 

“Muera Huerta”. 

Al ver la efervescencia de esa multitud, uno de los organizadores sugirió que 

sería mejor entrara por otra puerta, pero el viejo indio rechazó desde luego la 

idea, empeñándose en entrar por la puerta del frente, no por las “gateras”. Tan  

pronto como la marcial figura del viejo general apareció en la portezuela del 

coche, la tempestad se calmó como por milagro. Se acabaron los gritos entre la 

muchedumbre, mientras todos contemplaban atentamente, formando valla, el 

firme paso del guerrero indio. El banquete a Huerta fue un real good time, dice el 



informante. El viejo general mantuvo a todos alegres y de buen humor, con su 

inagotable tesoro de anécdotas y bromas. 

 

La muerte del general Huerta 

 

El gusto le duró poco tiempo, semanas después del banquete empeoró y 

nuevamente sus familiares consiguieron permiso para llevarlo de regreso al 

hogar. Sin embargo, Washington no bajó la guardia, hasta allí llegó un grupo de 

detectives quienes se instalaron junto a la propia recámara del general, atisbando 

sus movimientos, no dejándolo hablar ni un minuto a solas. Y no se retiraron 

hasta el día 3 de enero, dos semanas antes de que muriera. 

Por una de esas ironías que no faltan en la historia, o por la perversidad de los 

diplomáticos norteamericanos, una vez más salió a escena míster Henry Lane 

Wilson, aquel criminal ex embajador de los Estados Unidos que urdió la muerte 

de Madero. 

El sátrapa, solícito y preocupado, le envió a su antiguo cómplice un mensaje 

expresándole su profunda simpatía y el deseo de que su grave enfermedad no 

hubiera sido causada por los injustos y crueles actos del Gobierno. Al final le 

promete que su “humana y simpática actitud en los asuntos mexicanos hacia los 

americanos, será finalmente puesta en claro”. 

Ese mismo día el general se dio el ánimo para dictar la contestación dirigida 

hasta Washington al “honorable” Henry Lane Wilson, a quien textualmente le 

expresó lo siguiente: 

 

Con gusto acuso recibo de su bondadoso telegrama de esta fecha y agradezco 

sus expresiones de simpatía. Es muy posible que los injustos procedimientos 

seguidos en contra mía por los empleados inferiores del Departamento de 

Justicia, llevándome sin mi consentimiento a una inmunda celda de la cárcel 

del condado, como un criminal vulgar, tenga algo que ver con mi enfermedad. 

Sólo por los esfuerzos de mis abogados logré que me trasladaran al Fuerte 

Bliss, en donde he estado por seis meses. 

Ahora que el estado de mi salud es deplorable, los empleados de mayor 

categoría del Departamento de Justicia han tenido a bien no molestarme tanto 

y permitirme venga a mi hogar a recibir tratamiento médico. 

Dando a usted las gracias por sus simpatías, quedo de usted, 

respetuosamente. 

 

En aquellos días de principios de 1916 el general no era ni la sombra de lo que 

había sido; sus recias carnes se enjutaron; su cabeza se redujo; el fulgor de su 

mirada se apagó bajo el fuerte amarillo de la ictericia; y el robusto pecho que 

heredó de sus antepasados y que cultivó en las aulas militares de Chapultepec, 

quedó hundido junto a la terrible elevación del vientre. 

La cirrosis atrófica provocada por el exceso de alcohol había sido la causa. Ese 

fue el diagnóstico de los médicos norteamericanos, quienes no le informaron ni a 

él ni a la familia de su gravedad extrema. Huerta se dio cuenta de la inminencia 

de la muerte sólo unos días antes. 



Los familiares le dijeron al periodista Uranga que en México nunca había 

tenido problemas de salud a pesar de que bebía en exceso y recordaron que en 

1914, cuando se encontraba en Barcelona, había estado enfermo, pero que muy 

pronto se había curado porque allá gozaba de la libertad y de excelente buen 

humor.   

En un acto desesperado, el doctor mexicano Manuel Olea lo operó el día 13 de 

enero pero ya era muy tarde. Por la mente del general Victoriano Huerta  no 

había atravesado la idea de que eran sus últimos momentos, se estaba muriendo y 

aún así seguía soñando con retornar triunfante a la patria. La mañana de ese día 

miraba constantemente desde su alcoba hacia las montañas mexicanas que 

rodean a ciudad Juárez. Nadie ni nada lo apartaba de allí. De ese estado de 

contemplación llegó a sacarlo el sacerdote, enviado por su esposa. Habló con él, 

le dio la hostia, luego el general llamó a su familia y rebosando de ternura, se 

despidió de todos. Fue entonces cuando vino a sus labios la santa palabra del 

perdón: “Perdono –dijo el general– a todos mis enemigos, y pido a ellos que me 

perdonen. Después comenzó a delirar y en su inconsciencia, comenzó a hablar de 

México: “Hay que salvar a mi patria –decía–. Yo la salvaré. ¡Yo iré a salvarla! 

¿Cómo? No sé, pero iré... iré”. Y su voz se iba apagando. A las ocho cuarenta de 

la noche del día 13 de enero de 1916, después de cinco horas de agonía, el ex 

presidente de México, general de división Victoriano Huerta, dejó de existir. El 

cadáver fue conducido a la agencia funeraria Hartford donde lo embalsamaron, 

llevándolo más tarde a la residencia de la familia, en 415 West Yandell 

Boulevard, y de ahí, después del velatorio, al Cementerio Concordia, en El Paso, 

Texas, donde sus restos y la tumba con su nombre se encuentran desde entonces.  

Uno de los sobrinos del general Huerta le aseguró al periodista Rodolfo 

Uranga: “Cuando se aclare la situación de México, llevaremos los restos de mi 

tío a la ciudad de México. Él nos recomendó que lo lleváramos a descansar a su 

tierra nativa. Y su voluntad se cumplirá algún día”. 


